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consecuencia  de!  oficio  de  V.  S.  fecha  to  de  Setiembre  próximo  pasadi» 

er>  que  se  sirvió  consultarme  sob>e  si  debía  suspender  la  publicación  de  las 
Bulas,  acostumbrada  el  30  de  Noviembre,  de  acuerdo  con  Ja  Excma.  Junta 
provisional  pasé  el  punto  á  dictamen  del  Lic.  Presbítero  D.  Tomas  Beltranena 
y  del  R.  P.  Fr.  Benedicto  Orantes  religioso  Franciscano,  quienes  expusieron 
lo  siguiente.  Exemo.  Sr.  y  SS.  de  la  Junta  Provisional. =Eii  15  de  Setiembre 
último  se  proclamó,  y  juró  nuestra  ind-pendencia  de  la  monarquía  E-pañola. 
Ahora  6e  duda  si  en  el  viennio  inmediato  se  deberá  publicar  la  Bula  de  Cui- 
dada, como  se  ha  publicado  por  mas  de  dos  siglos  en  los  viennios  antece- 
dentes. Ella  se  concedió  á  pedido  del  Rey  Católico  y  á  beneficio  de  su» 
vasallos;  no  siéndolo  ya  nosotros  ¿conservaremos  el  uso  de  los  privilegios 
contenidos  en  la  Bula¿  Sobre  esta  duda  se  digna  V.  E.  mandarnos  que  expon* 
gamos  nuestro  modo  de  pensar. ==Hemos  solicitado  las  Bulas  piimnivas,  que 
despacharon  Pió  V.  y  Gregorio  XIII,  y  no  las  hemos  encontrado  ni  en 
(  ompilaciones,  ni  en  autores.  Las  que  vulgarmente  corren  impresas  en  per- 
gamino y  selladis  con  las  armas  de  Cruzada,  no  son  las  primitivas,  sino  unos 
ámanos  de  ellas  redactados  por  los  Comísanos,  con  inserción  de  los  Breves 
áa  las  prorogaciunes  posteriores.  Pero  suponiendo  exácta  la  redacción  de  los 
sumarios,  y  liel  la  inserción  literal  de  los  Breves,  se  deducen  de  unos  y  otros 
dos  proposiciones.  Piimera:  Guatemala  proclamando  y  jurando  su  indepen- 
dencia de  la  monarquía  Española,  no  ha  perdido  los  privilegios  de. la  Bula 
de  Cruzada,  y  esta  debe  publicarse  en  Novrembre  inmediato,  ni  mes  ni  meros 
romo  siempre. =£1  sumario  refiere  que  las  Bulas  piimitivas  franquearon  su! 
privilegios  á  los  Reyes  Católicos,  y  á  los  fieles  de  la  Iglesia  que  vivían, 
o  venían  3  tierras  de  su  monarquía.  El  último  Breve  del  Sr.  Pío  VI  proroga 
par  años  esos  mismos  privilegios  á  los  mumos  privilegiado?.  Es&si  que 
nosotros  vivíamos  en  territorio  de  la  monarquía  Española,  qüando  se  etren- 
üió  este  Breve  de  prorogacion,  luego  nos  convenían  las  6* fíales  y  caracteres 
que  las  Balas  primitivas  designaban,  para  discernir  las  personas  agraciadas, 
y  f  limos  comptend'.d'  S  entre  elhs  en  el  Breve  de  la  prorogacion  de  los  veinte 
años  =E -te  término  no  se  hi  pasado  desde  Ja  ppblicauon  del  Breve,  pues 
todavía  reita  el  ultimo  viennio  El  Sr.  Pío  Vil  no  ha  revocado  el  Breva 
de  su  antecesor,  ni  reducido  el  tiempo  de  los  veinte  años.  Nosotros,  renun- 
ciando a  la  d  pendencia  d  i  Rey  Católico,  no  renunciamos  á  la  dependencia 
de  la  Iglesia  Romana,  ni  los  privilegios  que  de  ella  habíamos.  Ni  el  suma- 
rio expresa  q  ie  las  gracias  de  su  contenido  aprovecharán  a  los  vasallos  del 
Key  Católico  solamente  mientras  lo  fueren,  ni  el  Breve  añade,  que  las  pro- 
r&gá  por  veinte  años,  á  menos  que  entre  tatito  se  separen  de  su  dominación. 
Bulas  y  Breves  hablan  absolutamente  con  los  fieles  que  moraban  en  tierras 
fie'  la  monarquía  Española  á  Ja  sazón  en  que  se  expidieron,  sin  imponerles 
condiciun  de  perseverancia  en  el  vasallage.  La  dependencia  del  Rey  Cató- 
íleo,  era  una  calidad  precisa  en  cualquiera  Pueblo  para  que  se  promulgara 
allí  el  Breve  de  prorogacion;  mas  una  vez  obtenido  y  promulgado  opor- 
tunameme  conservara  y  retendrá  sus  privilegios  sin  aquella  calidad. 
No  es  lo  mismo  adquirir,  que  retener.  Paia  adquirir  una  gracia,  es  menester 
leuer  las  señas  que  se  requieren  en  el  agraciado;  para  retenerla,  basta  ha- 


fcerlai  tenido.  Para  adquirir  posesión  de  cosas  corporales,  as  aecesario  apren- 
derlas con  el  animo,  y  con  el  cuerpo}  para  retenerlas  basta  la  intención  del 
animo.  Habiendo  pues  nosotros  adquirido,  y  po6tido  por  espacio  de  i  s  años 
■los  privilegios  de  la  Cruzada,  poco  importa  que  nos  falte  ahora  ana  simple 
Seña. de  privilegiados. *=De  propósito  se  ha  duho,  que  ahora  no  nos  falta  mas 
que  una  simple  seña  de  previlegiados.   Vivir  ó  venir  á  tierras  de  la  mo- 
narquía Española,  es  una  mera  señal  que  denota  las  personas  á  quienes  se 
dirigía  la  Bula,  y  no  condición  rigurosa  y  esencial,  de  manera  que  sin  ella 
se  inutilizará  la  Bula,  y  caducarán  sus  privilegios    después  de  obtenidos. 
Al  modo  qua  en  los  legados  hay  clausulas  que  tienen  el  valor  de  condi- 
ciones esenciales,  y  otras  que  valen  una  simple  demostración  de  la  persona  del 
legatario,  asi  también  sucede  en  los  rescriptos  de  la  Silla  Apostólica.  Manda 
un  testador  cierta  pensión  por  20  años  auna  hija  suya  camarista  de  la  Reyna 
de  España:  aunque  esta  hija  desampare  después  la  Cámara   de  la  Reyns, 
ella  S8guirá  gozando  de  su  pensión,  hasta  que  se  cumplan  los  veinte  añosj 
por  que  aquellas  palabras  Camarista  de  la  Reyna  de  ftsfaña  se  escribieron 
para  distinguir  la  hija  mejorada  entre  las  demás  hijas  del  testador,  y  no  se 
escribieron  para  vincularla  eternamente  á  la  Cámara  de  la  Reyna.  La  apli- 
cación de  6ste  exemplo  es  sencilla.  Los  Sumos  Pontífices  han  concedido  por 
veinte  años  la  Bula  de  Cruzada  á  los  pueblos,  que  componían  la  monarquía 
del  Rey  Católico,  para  distinguirlos  de  los  demás  pueblos  cristianos  de  que 
«e  componen  las  otras  naciones,  y  no  para  mantenerlos  en  perpetua  suge- 
cion.  La  naturaleza  misma  de  los  privilegios  de  la  Bula  confirma  esta  in« 
telígencia:  oir  misa,  y  recibir  sepultura  sagrada  en  tiempos  y  lugares  entre- 
dichos: absolución  de  pecados  reservados  y  de  censuras}  aplicación  de  in- 
dulgencias canónicas  £cc.  Estos  privilegios  espirituales  los  concede  la  Iglesia, 
a  sus  fieles  cnstianos,  en  quanto  fieles  cristianos,  y  110  en  quanto  vasallos,  ni 
subditos,  ni  ilotas  de  ningún  principe.  La  Bula  es  una  suma  de  gracias  es- 
pirituales, y  no  una  carta  de  mercedes  reales,  ni  un  vínrulo  da  vasalJage: 
ella  dice  relación  precisa  á  nuestro  catolicismo,  a  nuestra  dependencia  de  la 
Iglesia;  y  no  dice  relación  ninguna  á  nuestia  dependencia  política,  á  libertad, 
ni  á  servidumbre. ««En  este  propio  sentido  se  ha  entendido  la  Bula  en  España. 
En  el  año  de  18 08   los  Reyes  Católicos  abdicaion  su  corona,  renuncián- 
dola en  favor  de  la  familia  de  los  Buenapartts,  y  se  quedaron  prisioneros 
en  tierras  estiañas.    Claro  está  que  desde  aquella  ora  vacó  la  monarquía 
Católica,  y  que  ningún  pueblo  ni  lugar  estaba  sugeto  al  Rey  Católico;  coa 
todo  eso,  hasta  el  año  de  14  en  que  ic-g'esó  Fernando  VII  a  la  península, 
v  reasumió  su  corona,  la  Bula  se  continuó  publicando   sin  hacer  novedad. 
En  seis  años  enteros  no   ocurnó  la  especie  de  que  ella  exigía  vasallaje  al 
Rey  Católico,  y  de  que  no  habiéndolo  entonces,  tampoco  habian  vasalloí 
suyos.   Ni  en  España,   ni  en  América  se  tuvo  esciupulo  de  espender  las 
Buhs,  y  ni  allá,  ni  acá  se  ha  devuelto  la  limosna  que  se  recogió  en  su 
expendio.  A  fuerza  de  exemplos  nos   proponemos  esclarecer   la  qüestion,  y 
manifestar  nuestras  ideas.  Sucede  regularmei  te  qua  lo»  dueños  de  haciendas 
pidí-n  licencia  para  construir  Oratorios,  y  para  qus  se  celebren  en  ellos  los 
divinos  oficios,  y  para  que   puedan  asistir  a  estos  los  mismos  dueños,  y 
todos   los  estantes  y  viniente»  k  las  haciendas.   Las  licencias  ta  otoigaa 


como  te  piden.  Sucede  también  que  obtenidas  y  corrientes  estas  licencias^ 
pasan  las  haciendas  á  otros  dueños,  ó  par.  succesiones  hereditarias,  ó  por 
enajenaciones  voluntarias.  N  j  cabe  duda  de  que  las  haciendas  conservan  su 
Oratorio,  y  sus  licencias,   sea  qual  fuere  su  pertenencia;  por  que  estas  li- 
cencias se  conceden  á  los  lugares,  y  no  k  las  personas  de  los  dueños,  y  los 
nombres  ds  estos  se  mientan  únicamente  paia  que  se  conozca  la  hacienda 
agraciada.  Pues  en  la  propia  forma  el  Sr.  Pío  VI  concedió  la  Bula  de  Cru- 
z  ada  á  los  vivientes  en  los  dominios  del  Rey  Católico:  estos  dominios  haa 
maudado  de  dueño;  pero  deben  seguir  en  el  uso  de  sus  privilegios  locales. 
Bien  examinados  ambos  casos  no  se  percibirá  mas  diferencia,  que  la  que  se 
perciba  entre  las  pdabras,  Bula  y  licencias,  dominios,  y  haciendas. =Es  evi- 
uente  la  primera  proposición.  Segunda:  Guatemala  independiente   puede  y 
debe  dar  a  la  limosna  de  la  Bula  de  Cruzada,  la  inversión  que  ella  pres- 
cribe. Ya  se  insinuó  que  en  los  rescriptos  hay  causas  subordinadas  ó  ac- 
cesorias, y  causas  principales  ó  substanciales.    Aquellas,  como  el  vasallaje* 
son  ¡asi guiñeantes,  y  no  influyen  en  la  eficacia  del  privilegio;   estas  al  con- 
trario deciden  de  su  validez  ó  nulidad,   de  su  vida  y  de  su  muerte.  La 
causa  principal  que  movió  á  los  Papas  a  la  concesión  de  la  Bula,  íhé  pro- 
cura! subsidios  a  Ja  defensa,  y  propagación  d;l  cristianismo.    Nosotros  no 
investigaremos,  sien  los  tiempos  pasados  han  servido  para  este  fin  los  pro- 
ductos de  la  Bula:  nuestra  comisión  no  se  estiende  á  tomar  cuentas  atrasa- 
das, ni  a  ponerles  reparos.  Unicamente  nos  toca  probar,  que  se  cumplirá  la 
causa  final  de  la  Bula,  destinando  su  ptoducido  á  las  misiones  de  los  luga* 
res  limitrotes,  que  ocupan   americanos  infiel -s  =Hordas  de  salvajes  gentiles 
recorrea  las  costas  del  Occeano,  desde  el  Palenque  hasta  Portovelo.  Los 
uno»  de  carácter  dulce,  los  otios   menos  docik=s,  y  los  unos  y  toi  otios 
suspicaces,  y  desconfiados  da  nosotros  por  hechos  anteriores  y  largas  espe» 
iien:ias.  E )  partes  no  se  ha  predicado  el  Evangelio,  y  en  partes  se  ha  pre» 
dicaJo  co.j  po:o  provecho.  Eitre  los  rios  de  Uhsa  y  Cuero,  existe  un  ter- 
reno fértil  y  saludable  de  700  leguas  quadradas,  y  como  140  1%  m»l  gen- 
tiles de  bella  fisonomía  y  genio.   Estableciéndose    misiones  en  los  puntos 
proporcionados,  y  bien  arrecidas,  y  bien  auxiliadas,  presto  serán  cristianos 
católicos    y  ciudadanos  de  Guatemala   los  que  ahora   llamamos  Gicaqut& 
Para  estos  establecimientos  se  necesitan  dineros.  Ya  no  se  ven  ios  dones  de 
lenguas,  y  de  profecías  y  de  curaciones  y  de  milagros:  con  dineio  se  man- 
tienen los  misioneros  en  sus  misiones,  con  dinero  se  insinúan   los  corazones 
de  los  infieles,  por  que  ya  no  creen  en  expirsiunes  de   amistad,  sino  en 
dadibas;  y  cor>  dinero  se  defienden  lis  reducciones  de  neófitos,  y  las  pobla» 
ciones  de  cristianos  viejos   contr3  las   agresiones  y  correrías  de  loa  otros 
gentiles.  Apenas  se  pueden   contar   las  irrupciones,   que  contra  nosotros  y 
contra  los  recien  convertidos  han  hecho  los  Payas,  Samóos,  y  Moscos.  Ea 
Una  ocasión  mataron  tres  religiosos  Franciscanos*  y  destruyeron  seis  reduc- 
ciones de  neófitos  en  ti  cabo  de  gracias:  en  otra  ocasión  astsmaron  otros 
religiosos,  y  desolaron  otras  reducciones  en  los  encuentros  de  Guayape.  Ea 
i  709  y  10  entraron  ios  Sambos  y  Mosquitos  en  el  partido  de  Chontales,  lo 
saquearon  por  3  veces,  y  se  llevaron  ganados  y  gentes.    En  17+9  invadís- 
roa  repetidas  veces  á  Comalapa,  Boaco,  Muimy  y  Gmotegs,  untaron  ua 


Biímnero,  y  cautivaron  muchas  familias»  Eo  el  año  siguiente  acó  metieroa 

b  Laboga,  y  arruinaron  otros  pueblos  y  lugares.  Sería  cansada  una  nar* 
.  tacioii  seguida  y  prolija  de  semejarles  catástrofes.  Ello  es,  que  en  175?  D„ 
G.ronimo  de  la  Vega  Sargento  mayor  de  Granada  informó  al  Rey,  que 
en  León  de  Nicaragua  pasaban  de  loo,  y  en  la  provincia  de  Honduras  pa« 
Jaban  de  too  las  poblaciones  destruidas  por  Mosquitos  y  Sambos.=Poste- 
nórmente  se  han  reproducido  iguales  escenas  trágicas,  y  en  adelante  se  re» 
producirán  si  no  se  ocurre  á  ellas.  Asociar  aquellas  turbas  de  enemigos  s 
nuestra  religión  y  h  nuestro  gobierno,  es  el  único  medio  de  prebenirlas. 
Arreglándose  con  discernimiento  un  nuevo  plan  de  misioneros,  y  consig- 
nándose á  su  egerucion  la  limosna  ordinaria  de  la  Bula  de  Crüzad3,  se  10  ? 
grará  el  objeto.  El  Caríbal  de  Truxillo  no  parecerá  menos  acreedor  á  las 
atenciones  d»l  gobierno,  al  zelo  de  Jos  misioneros,  y  á  los  fondos  sagrados 
de  Cruzarla.  Millares  de  negros  viven  en  el  gentilismo  por  falta  á¿  mnns» 
Iros  que  los  catequicen;  ellos  reconocen  nuestro  gobierno,  respetan  al  ¿sa- 
cerdocio, son  buenos  sojdados,  y  serían  excelentes  cristianos,  si  se  destinaran 
si  quiera  tinapá!  de  ministros,  ú  operarios  al  cultivo  espuitual  de  tamos 
ínfciices.sáHasta;  aqui  nos  hemos  contraído  á  la  inversión  que  d-íbe  darse  á 
la  limosna  ordinaria  de  la  Bula  de  Cruzada,  por  que  la  Silla  Apostólica  ia 
«Designó  determinadamente  á  gastos  que  se  hicieran  en  defensa  y  propaga- 
■cioo  de  li  Fé  Católica.  La  limosna  extraordinaria  que  en  estos  últimos  tiem- 
pos se  ha  exigido,  aumentando  una  quarta  parte  á  las  Bulas  comunes,  y 
•una  mitad  á  tas  de  los  pudientes  y  empleados,  se  aplicó  á  Ib  satisfacción  Qa 
ia  deuda  nacional.  Lis  caxas  publicas  de  Guatemala  reconocen  á  renta  pu- 
Jpílar  una  iufinidad  de  capitales  piadosos.  Corresponde  pues  que  los  pro- 
ductos da  dicho  aumento  se  consuman  en  redimirlos,  ú  oblarlos. -2=  De  dis- 
tinta naturaleza  que  la  de  Cruzada  es  la  Bula,  ó  Breve  que  nos  indulta  para 
comer  carnes  en  dia  de  ayuno.  La  limosna  que  se  recoje  por  cuénta  de  *  6W 
■indulto,  debe  invertirse  en  obras  de  utilidad  pública.  Asi  que  se?  puede  desd* 
luego  asignar  á  la  dotación  de  vecas  nacionales  para  los  indios..  Par  ahora 
.que  solo  hay  un  Colegio,  y  mil  constitucionado.  en  esta  capital  no  sería, 
anayor  la  utilidad  de  las  vecas;  pero  tratándose  ya  de  mejórár  el  plan  de 
estudios,  y  de  fundar  mas  seminarios  con  buenos  estatutos,  la  utilidad  pú, 
blica  que  de  ellas  resulte  será  incalculable.  A  nuestro  parecer  hemos  demos- 
trado la  secunda  proposición  manifestando,  que  en  Guatemala  independiente  sa 
puede  y  debe  dar  al  producido  de  las  Bulas  el  mismo  destino  que  ellaá 
pr.  scriben,  y  que  sirvió  de  causa  final  á  la  Silla  Apostólica  para  concederla/ 
La6  reflexiones  que  hemos  apuntado  en  apoyo  de  ambas  proposiciones,' 
r  un  vencen  cierumente  h  quien  quieta  examinarlas  sin  prevenciou.  L3  Bola 
pde  sugtcion  al  Rey  Católico  al  tumpo  en  que  se  txpidó  ó  piorc >f¿é j  m::s 
«¡o  pide  que  la  sugecion  dure  por  el  teimino  de  la  prorcg&cion.  La  Bula 
ixi^e  esta  supetun  como  una  señal  que  distingue  alas  pertt  ñas  sgraci£dasj 
«ñas  no  la  txíge  como  una  condición  precisa  y  esencial  ala  fiuicion  de  sus 
fríicias.  La  bula  considera  en  nosotros  la  calidad  de  fieles  unirk  s  á  la  Iglesia 
iRoman¡>;  mas  1  o  la  calidad  de  vasalios  sugetos  al  Rey  de  España.  La  Bula 
e  p- i:sa  gracias  «spintualt  s  que  conducen  á  la  salud  eterna;  mas  no  dispensa 
totreede.»  Reales  que  cwiductu  á  afianzar  la  lealtad  territonal.  La  Bula  se 


concedió  y  prorogó  a  pedido  del  Rey  Católico,  y  á  beneficio  de  los  que 
viven  en  su*  dominios,  como  se  conceden  y  prorogan  las  licencias  de  Ora 
tonos  rurales  á  pedido   de  lus  dueños  de  haciendas,  y  á  beneficio  de  sus 
vivientes;  mas  Sus  p  ivilegios    no  espiran  aunque  muera  el  Rey,  aunque  la 
monarquía  se  extinga  0  traasforrns.    La  Bala  dispensa  sus  gracias  por  los 
subsidios  qu.-  se  prestan  a  la  defensa  del  cristianismo,  y  en  las  costas  de 
Guatemala  hay  infieles  que  convertir,  y  neófitos  y  cristia'nos  viejos  que  pro 
teger.  Hay  también  crédito  público  que  cubrir  é  indios  niños  que  instruir 
y  educar.  La  causa  final  de  la  Bula  y  de  los  Breves  se  verificará  de  Heno 
en  Guatemala  indeper diente. =Si  todo  este  cumulo  de  razones  no  alcanzar- 
á  sosegar  los  escrúpulos  y  temores  religiosos,  aun  resta  otro  recurso  que" 
aquietaría  las  conciencias  mas   afectadamente  delicadas.   En  haciéndose  la 
publicación  de  la  Bula  con  autoridad  del  M.  R.  Arzobispo,  no  queda  ni 
pretexto  á  recelos    ni  desconfianzas.    La  potestad  Episcopal  tiene  derecho 
incontestable  para  dispensar  en  los  Cánones,  siempre  que   urja  necesidad  ú 
utilidad  grandi  de  la  Iglesia,  y  que  haya  peligro  en  la  demora  y  dificul- 
tad pira  ocurrir  al  Sumo  Pontífice.  Las  gracias  de  la  Cruzada  no  son  otra 
cosa  que  dispensa  de  los  Cánones.  La  necesidad  urge  por  que  los  pueblos 
de  Guatemala  están  acostumbrados  de  antiguo  al  goce  de  las  mismas  gra- 
cias. El  peligro  de  la  demora  amenaza  de  cerca,  por  que  el  común  de  las 
gentes  pensaría  que  perdida  la  Bula  estava  perdida  Ja  religión,  que  la  inde- 
pendencia era  incompatible  con  el  cristianismo  y  catolicismo.  Este  error  co- 
mún promovido  y  auxiliado   por  hombres  inquietos,  y  mal  intencionados 
parturbau'a  la  paz  publica  y  ocasionaría  alborotos   políticos- religiosos,  que 
son  los  mas  sangrientos.  Ultimamente  la  dificultad  de  recurrir  a  la  Silla  Ro- 
mana, no  es  una  dificultad,  sino  una  imposibilidad  física  en  las  circunstancias 
presentes.  En  un  mes  que  falta  para  la  publicación  ordinaria  de  la  Bula,  no 
se  vá  ni  se  viene  de  Guatemala  á  Roma.  Conviene   pues  que  el  M.  R.  Ar- 
zobispo en  uso  de  sus  facultades  extraordinarias  mande  hacer  la  publicación 
inmediata.  Guatemala  Octubre  27  de  í2i.=:Fr.  José  María Orantes.=r Tomas 
de  B^ltranena  ,J3=V  visto  esie  docto  y  piadoso  parecer  en  sesión  del  manes 
30  del  corriente  se  acordó  contestar  a  V.  S.  de  conformidad;  encargándole 
que  para  satisfacción  y  noticia  pública,  se  sirviese  V.  S.  disponer  la  impresión 
del  mencionado  dictamen  á  costa  del  mismo  ramo  de  Bulas:   que  procure 
unga  efecto  la  publicación  en  ti  día  acostumbrado,  y  que  en  quauto  al  des- 
tino, y  aplicación  de  la  limosna  no  se  haga  novedad,  hasta  que  el  Congreso 
que  deoe  reunirse  «en  Marzo  del  año  inmediato,  acuerde  lo  que  crea  con- 
veniente =Dios  guarde á  V.S».  muchos  años.  Palacio  nacional  de  Guatemala  Oc- 
tubre 31  oe  1 82 1  —Güvino  Gfl/«2a  seSr.  Comisario  de  Cruzada. =Dr.  D.  An- 
tonio García  Redothio.xzüe  aiueico  con  el  Jilmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  y  Mtro.  D. 
Fr.  Ramón  Casaos  y  Torres,  y  auxiliado  con  el  lleno  de  su  autoridad  en  la  for- 
ma requerida  por  la  orden  que  antecede,  imprimase  por  cuenta  del  ramo  da 
Ctuzada,  y  circúlese  parala  satisfacción  del  público.  -  W^Kiv?;^/^; 

Antonio  García  Redondo*  José  Francisco  Gavarrete.  ¿A 

Notario  mayor  deCiuzada. 
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